
 

 
 

Lectio Divina para el 11 de febrero de 2025 

Martes de la V Semana del Tiempo Ordinario 

Semana Nacional del Matrimonio 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso, creador del universo, 

que quisiste que el hombre y la mujer 

se complementaran en la unión conyugal, 

bendice a estos hijos tuyos N. y N. 

y confírmalos en su amor, 

para que su matrimonio sea una imagen 

cada vez más auténtica 

de la unión de Cristo con su Iglesia. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

  

(Oración Colecta en los Aniversarios del Matrimonio) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Génesis 1, 20–2, 4 

 

Dijo Dios: "Agítense las aguas con un hervidero de 

seres vivientes y revoloteen sobre la tierra las aves, 

bajo la bóveda del cielo". Creó Dios los grandes 

animales marinos y los vivientes que en el agua se 

deslizan y la pueblan, según su especie. Creó también 

el mundo de las aves, según sus especies. Vio Dios 

que era bueno y los bendijo, diciendo: "Sean fecundos 

y multiplíquense; llenen las aguas del mar; que las 

aves se multipliquen en la tierra". Fue la tarde y la 

mañana del quinto día. 

 

Dijo Dios: "Produzca la tierra vivientes, según sus 

especies: animales domésticos, reptiles y fieras, según 

sus especies". Y así fue. Hizo Dios las fieras, los 

animales domésticos y los reptiles, cada uno según su 

especie. Y vio Dios que era bueno. 

 

Dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza; que domine a los peces del mar, a las aves 

del cielo, a los animales domésticos y a todo animal 

que se arrastra sobre la tierra". 

 

Y creó Dios al hombre a su imagen; 

a imagen suya lo creó; 

hombre y mujer los creó. 

 

Y los bendijo Dios y les dijo: "Sean fecundos y 

multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen 

a los peces del mar, a las aves del cielo y a todo ser 

viviente que se mueve sobre la tierra". 

 

Y dijo Dios: "He aquí que les entrego todas las 

plantas de semilla que hay sobre la faz de la tierra, y 

todos los árboles que producen fruto y semilla, para 

que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras de la 

tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de 

la tierra, a todos los seres que respiran, también les 

doy por alimento las verdes plantas". Y así fue. Vio 

Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy 

bueno. Fue la tarde y la mañana del sexto día. 



 

Así quedaron concluidos el cielo y la tierra con todos 

sus ornamentos, y terminada su obra, descansó Dios 

el séptimo día de todo cuanto había hecho. Dios 

bendijo el séptimo día y lo consagró, porque ese día 

cesó de trabajar en la creación del universo. 

 

Ésta es la historia de la creación del cielo y de la 

tierra. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Y creó Dios al hombre a su imagen;/ a imagen suya 

lo creó;/ hombre y mujer los creó. ¿Cuándo me ha 

resultado más fácil reconocer que mi pareja fue 

creado a imagen y semejanza de Dios? ¿Cuándo he 

dejado de respetar la dignidad que Dios le dio a mi 

pareja? 

 

Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra y 

sométanla. ¿Cómo muestro respeto por el don de la 

vida que Dios nos dio? ¿De qué forma es mi 

matrimonio fecundo? 

 

Dios bendijo el séptimo día y lo consagró, porque ese 

día cesó de trabajar en la creación del universo. 

¿Con qué frecuencia paso tiempo relajándome con mi 

pareja? ¿Cómo guarda mi familia el séptimo día? 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos, 

la luna y las estrellas, que has creado, me pregunto: 

¿Qué es el hombre, para que de él te acuerdes; 

ese pobre ser humano, para que de él te preocupes? 

 

Sin embargo, lo hiciste un poquito inferior  

a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos, 

y todo lo sometiste bajo sus pies. 

 

Pusiste a su servicio los rebaños y las manadas, 

todos los animales salvajes, 

las aves del cielo y los peces del mar, 

que recorren los caminos de las aguas. 

 

(Del Salmo 8) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Planifica una cita con tu pareja: sin hacer mandados 

ni compromisos, solo para descansar y disfrutar el 

tiempo juntos. 
 
Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra han 

sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad de la 

Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia 

Episcopal Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de 

setiembre de 2004. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados. 

Extractos del Misal Romano, tercera edición © 2014 United 

States Conference of Catholic Bishops – Conferencia Episcopal 

Mexicana. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados.

 


